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Sigue estando en primer plano de la 
vida española lo concerniente a la par 
ticipación en el Gobierno de la represen 
tación de la C. N. T.

Sigue estándolo, más que nada, por la 
tozudez inexplicable de los actuales ocu­
pantes de los cargos ministeriales, tozu­
dez que sólo suponiendo ofuscados a los 
dirigentes de los partidos a que pertene 
cen puede explicarse.

Porque no encontramos otra justiñea- 
dón.

Si miramos el grado de influencia real 
de cada organización, nadie puede ne- 
gársela a la C. N. T. Todo el mondo re­
conoce que la C. N. T. es el organismo 
más influyente de España.

Tomada en cuenta su eficiencia revo­
lucionaria, nadie ignora que la C. N. T. 
ha demostrado con hechos, no con pala­
bras, ser el órgano revolucionario por ex­
celencia del proletariado español. Una 
experiencia de muchos años de lucha ha 
creado en el proletariado confederal un 
sentido revolucionario formidable, del 
cual carecen las demás organizaciones.

Si nuestro derecho hubiéramos de asen 
tarlo sobre la cantidad de combatientes 
organizados para la guerra, quedaría mag­
níficamente cimentado ante la considera­
ción de que la C. N. T. es el oig;anismo 
que hoy tiene mayor cantidad de gente 
organizada y  sumada en los frentes. Esto 
sin contar la que deja de estarlo ante la 
oposición sistemática de nuestros gober­
nantes a dar armas a la C. N. T., como 
si de las armas pudiera hacerse mono 
polio de partido, como si no fueran pa­
gadas con dinero del erario público y. 
por lo tanto, con la parte que a nuestro 
esfuerzo corresponde, y como si la Con­
federación Nacional del Trabajo no de­
fendiera la causa del antifascismo con 
tanta o más garsuitía que cualquiera otra 
organización.

Damos de lado a otros aspectos que 
no han sido tenidos en cuenta, y sobre 
los cuales la C. N. T. no ha querido es­
pecular, aunque ello hubiera sido más 
que licito. Este por ejemplo: las zonas di­
versas de la actual España leal y anti­
fascista son regiones en las cuales, excep­
ción hecha de un par de provincias, pre­
domina la C. N. T. Ni Cataluña ni Le- 
vsmte, zonas de aprovisionamiento, en 
producción y en tránsito de la zona de 
guerra central, han puesto dificultad al­
guna para la realización de estas funcio­
nes, por el hecho de que un Gobierno aje­
no a la organización en ellas predominan­
te, el que rige los destinos del país, ni que 
los alimentos, ropas u otras mercancías 
ciue manipulan producen o transforman, 
fueran a servir en mayor parte a milicias 
ajenas a las confederales.

Parece que al fin, poco a poco, to­
dos se van rindiendo a la razón, en cuan-

concierne a la cuestión en principio, 
f^publicanos de diversas tendencias, co­
munistas y, sj fin, socialistas.

Pero, y en ello se ve aún la proyección

Nada debe d iferir ia 
unánime aspiración  
de ios trabajadores
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El monstruo Fascista, conglomerado de­
forme del clericalismo, plutocracia y mili­
tarismo seculares, morirá asfixiado por la 
mano férrea del pueblo unido en lo de­

fensa de sus libertades

de las viejas artimañas políticas, no se 
quiere ceder terreno sin regateo, como si 
se tratara de cualquier despreciable mer­
cancía. Por ello se polemiza. Se dice, por 
ejemplo, que a raíz de la pasada crisis se 
ofrecía participación en el Gobierno a la 
C. N. T., olvidándose de agregar que, co­
mo si se tratara de cualquier pequeño res­
to de partida, se le ofrecía un ministro 
sin cartera, como si la C. N. T. no pudie­
ra, en estos momentos, representar un pa­
pel algo más fundamental y airoso que 
servir de comparsa.

Ahora parece que todo queda reducido 
a una cuestión de cantidad; pero el re­
gateo sigue. Sin embargo, el problema de­
be ser planteado seriamente. Ignoramos 
en qué sentido estará emplazado en estos 
momentos con respecto a proporciones. 
Nosotros lo hubiéramos planteado, lo 
plantesuíamos así: Igual cantidad de mar­
xistes y de anarquistas, y representación 
a los republicanos. Pero entiéndase bien. 
La C. N. T., como expresión del movi­
miento liberUu’ío, tiene derecho, miran­
do a la cuantía de sos efectivos y a su 
influencia en el país, como mínimo, a una 
representación igual a la que pueda te­
ner el movimiento marxiste. No pedimos 
mas, pero no nos conformaríamos con 
menos. No se trata de un problema de 
número, sino de proporciones, como bien 
demostrado ha quedado

Pero se trata además— nosotros lo con­
ceptuamos así— , no sólo de triunfar en la 
guerra emprendida, sino también de ga­
rantizar que en el futuro la marcha de 
los acontecimientos seguirá un camino 
acorde con la influencia predominante en 
el país, expresión síntesis de la de todas 
las organizaciones y'partidos.

De esta forma, no dudamos lo más 
mínimo en el triunfo, no sólo de hoy, sino 
de mañana, y en que nuestro pueblo es­
tará en condiciones de cumplir e) alto 
designio que le asigna la historia.

Por lo tanto, nosotros vemos así la si­
tuación:

l.° Participación de la C. N. T.
2 °  Paridad entre las dos tendencias 

fundamentales' del ideario español.
3. ° Representación para todos los 

sectores influyentes de la vida española; y
4. ° Garantía de esta forma de que na­

die se verá defraudado en el futuro en 
la consecución del fruto de su esfuerzo.

Estos son los términos exactos en que 
está planteado el problema. Ténganlos 
todos muy en cuenta cuando traten, en 
fecha inminente, de darle una solución 
adecuada y justa. La C. N. T. ha cum­
plido basta hoy, sin regatear esfuerzo ni 
ahorrar sacrificio, todos los deberes que 
el momento revolucionario le impone. 
Ahora quiere hacer valer sus derechos 
indiscutibles. Y  esos derechos se concre­
tan y resumen en los cuatro puntos arri­
ba enunciados. Somos enemigos de las 
confunsiones y las medias tintas. Por eso, 
exponemos diáfanamente, ante la faz del 
país, cuáles son nuestras exigencias en la 
hora de hoy.
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“ jAi ataque!", 
ha gritado L ar­
go C a b a lle ro

Muy bien nos parece la orden 
dada por el ministro de la Gue­
rra. Esta consigna ba sido la nues­
tra. Es para nosotros una satis­
facción constatar que nuestras vo­
ces sirven de base en las altas 
esferas.

Bien también nos parece que el 
ministro anuncie al pais y a las 
milicias que dispone de "todos los 
medios” para vencer al enemigo. 
Pero no basta con decirlo. Hay 
que demostrarlo.

Aunque nos duele, hemos de re­
cordar aquí que uno de los moti­
vos principales que bicieron cundir 
la desmoralización en las filas de 
nuestras milicias en los sectores 
de] centro fué el abandono en 
que quedaron ante los incesantes 
ataques de la aviación enemiga. 
Abora hay que demostrar a nues­
tros combatientes que existen los 
medios de combate y amparo. Lo 
contrario seria de un efecto mora] 
muy deplorable, deprimente, que 
tal vez costara gran trabajo y au­
toridad moral para reanimar el 
espíritu combativo de nuestros mi­
licianos.

Que se anuncie con optimismo 
que ios medios para vencer al ene­
migo están en nuestro poder, está 
muy bien. Mejor estaría al los mi­
licianos viesen simultáneamente a 
este enunciado que las armas, me­
dios a que se debe aludir, están 
en los frentes, en manos de los 
milicianos, y por los horizontes, 
guiando las rutas que deben ata­
carse, en manos de ios muchos mi­
les de hombres capacitados ya, 
que, como las columnas de la 
C. N. T., DO esperan otra cosa 
que las armas para dar a conocer 
su temple a las hordas del fascis­
mo crimina] e incivil

¡ A L I S T A M I E N T O !

Se expvnen en algunos estableetrnten 
ii'¡ comerciales de Madrid ciertas foto- 
grafias, en las que se destacan varias 
mujeres vestidas de uniforme, armadas 
de -palas y picos, entrenándose en la 
construcción de trincheras,- dos metros 
a la espalda de ellas, un grupilo de ciu­
dadanos contemplan plácidamente el tra­
bajo femenino.

Creemos que la exposición de estas 
fotos es inmoral, porque demuestra que 
la mujer madrileña ha de intervenir en 
ios trabajos rudos que debian hacer sus 
pacíficos contempladores.

¡ Y  eso, caros amigos, ni es verdad ni 
debe serlo'

Es conveniente que te dncuígae le si­
guiente.

La calumnia es tan infame, que dió 
lugar al adagio de "ealum m a, que algo 
queda".

Pero no se olvide que uno de los pla­
tos predilectos de los dioses es e l pica­
dillo de lenguas de calummadores.

St al llegar una persono a ya casa 
üamara repetidas veces a la  puerta, sin 
hacérsele caso desde dentro, siguiera lla­
mando y no recibiera contestación, gno

A las Juventudes Libertarías
FRENTE LroERTARIO, edite-

do por el Comité de Defensa del 
Centro, se adhiere a vuestro pleno 
de Regionales, os envía su frater­
nal saludo y os pide coloquéis alto, 
muy alto, el pabellón de la F. A. I.

Hay que en g ro sar las 
M ilicias Confederales

el 9 largo
Uno de los órganos periodísticos o fi­

ciosos del Gobierno defiende nuestro 
propósito de interi'ención y responsabi­
lidad gubernamental, llamémosle así.

Como puede apreciarse claramente, la 
realisación de este propósito semeja a 
un parto laborioso, en que el médico 
ha de salvar a la madre y al hijo.

E l médico, en este caso es fácil, casi 
seguro, que quiera salvar a los dos; pe­
ro parece que la matrona no tiene inte­
rés más que en salvar a uno, y no pre­
cisamente 1  la madre

La lucha contra el fascismo está to­
mando un giro hacia la densidad. Ahora 
más que nunca las circunstancias mandan. 
Y las circunstancias mandan que todos los 
trabajadores, los del hombro y  músculo, 
como los de la pluma y cerebro, cesen del 
plano espectacular para ingresar en las 
filas de nuestras milicias.

Las Hilicias Confederales son y han sido 
siempre una garantía para la guerra an­
tifascista. Las Milicias Confederales nece­
sitan consolidar su prestigio, aumentando 
sus contingentes de hambres bravos y 
valerosos.

Vosotros, militantes, afiliados a los Sin­
dicatos de la Confederación Nacional del 
Trabajo, sabéis que al ingresar en nues-
O fic in a  de A lis ta m ien to s

tras filas revolucionarías lo hacíais con­
vencidos de que aquí se venia a luchar 
con espíritu de sacrificio y que la lucha de 
la Confederación era cruenta frente a to­
dos sus enemigos. Sabíais, pues, que un 
día tendríais que empuñar las armas para 
ir a la conquista de nuestros ideales re­
dentores.

Os esperamos al alistamiento en nues­
tros Cuarteles y  Ateneos Libertarios, en las 
barriadas y en los Sindicatos. Alti donde 
haya abiertas unas puertas de la Confede­
ración Nacional del Trabajo y  de la Fede­
ración Anarquista Ibérica debéis acudir a 
solicitar un puesto de combate en las Mi­
licias Confedérales.

lA alistarse, compañeros!
M o n tes^ u tn za , Z »  \ Ia d r id

haría perfectamente, no estaría en ¡u 
pleno derecho, saltando La cerradura f

( ompaAerus, no ¡aigais nunca en la 
tentación de "estrellaros" Va las estre 
lias na tienen valor, como no lo tienen 
las .cosas que mucho te prodigan

;Q ué bochornoso resulta ver en la 
misma persona un brasalete con ta Crue 
Roja y una pistola al cinto!

Recuerda a don ¡uan de Robres, que 
hacia el hospital también hacia Un 
pobres"

Insistimos todavía

1 Armas para quie­
nes dan garantía de 
sa b e r  utilizarlas!

inuncia la Prensa que por primera 
ves se ha dado el caso de pasarse a 
nuestras filas tres falangistas.

Suponemos que no se les dejará ingre­
sar en la ‘'quinta colum na"  ̂

Tengamos presente aquello de " fe -  
sulla y se ohotca.... su cuenta le tendrá"

E l  Gobierno anuncia la militonsacián 
de todos los hombres de veinte i luo 
renta y cinco años. ¿Pero es que cxi\ie 
todavía algún "hom bre" sin militari 
Mort

¿ Cuándo se terminarán ias' ínsitas a 
tos frentes aragoneses, las misiones es­
peciales, etc., e U .t

Y van una serie de llamadas pidien­
do armas para la C. N. T.

Esta vez nos dirigimos concretamen­
te al ministro de la Guerra, camara­
da Largo Caballero 

La C. N. T. necesita dotar a sus mi­
licianos de armas para enviarlos a los 
frentes. El ministro de la Guerra, en 
su última alocución lanzada al pue­
blo de Madrid, ha dicho que tiene los 
medios necesarios para vencer al fas­
cismo y ha pedido la colaboración de 
todos para la coronación de la obra 
emprendida. Nosotros decimos ¡ pre­
sente I a este llamamiento. Aquí tiene, 
en Madrid, ocho miDares de obreros, 
artesanos de la lucha antifascista, dis­
puestos a salir a los frentes tan pron­
to se nos haya dotado de armamento y 
equipaje, y una cantidad bastante su­
perior organizados en provincias.

No tendría ningún valor el llama­
miento del camarada Largo CabaSero 
si desoyese nuestros constantes reque­
rimientos. Podríamos gritar a los 
cuatro vientos que el ministro de la 
Guerra no era sincero.

Nos da derecho a hablar en eetoe 
términos la confesión del ministro de

la Guerra al decir que dispone de to­
dos loa medios de combate. Ahora es­
tas palabras han de traducirse en ar­
mas. El Gobierno tiene armas. La 
C. N. T., sus milicianos, necesitan 
armas. Los milicianos de la C. N. T. 
son el elemento más combativo de Es­
paña. No darnos armas, negarnos las 
armas, es situarnos en una situación 
indecorosa. Y  más indecorosa pfra 
nosotros lo es para el Gobierno, que 
teniendo armas nos las niega y des­
atiende nuestros requerimientos gene­
rosos.

Es el primer caso que se da en la 
historia de las guerras. Se necesita 
una testarudes superior a la legenda­
ria de los manos, para proceder con 
esta desatinada reincidencia en la sor­
dera. O se nos escucha, se nos atien­
de y se nos dan armas, o tendremos 
que tomarlas, pues ya no valen excu­
sas después de las indicaciones del mi­
nistro de la Guerra, camarada Fran­
cisco Largo Caballero, que ha estam­
pado su firma al pie de un manifies­
to mural dedicado al pueblo de Ma­
drid, del que también los obreros de 
la C. N. T., en número considerable, 
tomamos parte.

Al oído, pues: {Armas para la 
C. N T I

N u es tra  a v ia ­
c ión  actúa

na i ]urniidas de g la n o  hemos

de apuntar en la cuento de nues­
tra uviación. Con satisrac-ción he 
mos recibido la noticia de tos fren­
tes. Suestros avuidnres, con una 
valentía )  un groH amor a la cau­
sa que defendemos todos ios art- 
tifascistas, han tenido estos días 
varias actuaciones brillantes.

ralavesa del Ta jo  ha sido la 
primera base aérea enemiga que 
ha sufrida las caricias de nuestra 
metralla. A tíí fueron nuestros avio­
nes, ) en pocos minutos incendia­
ron los hangares V los aviones que 
-obijaban. Quince parece que han 
sido los aviones destruidos. Vo  
podemos menos que regocijarnos. 
Ese es el camino, el del ataque. 
Hay que huscar al enemiga en sus 
guaridas

41 dio stguieiile, nuestra avia­
ción, .¡lempre dispuesta a demos­
trar su arrojo, bombardeó los ae- 
ródromo\ de Cáceres, Grnnadn v 
rabiado, destrusando e n -este ú l­
timo cinco trimotores liemanes. 
En Granada \ ('áceres se sabe 
que se lograron ios objetivos pro- 
bueslos, pero se ignora qué can­
tidad de aviones y otros aparatos 
koM sido destruidos

V/ pueden servirles de atiento a 
o . bravos aviadores antifascistas. 

jAi van nuestros tiiueras felicilo- 
-iones

MAS CORDIALIDAD
La impresión del día sigue can pésima 

como siempre. Nuestros copartícipes «a 
la lucha contra el fascismo siguen guar­
dando le.^prvas mentales sobre las cues- 
iione í He tendencias v de organitacio- 
nes.

Surgen todos los dias hechos y casos 
que somos los primeros en lamentar, en­
tre las organizaciones de distinta ideo­
logía. Falta la armonía franca, Es un 
absurdo que esto ocurra ahora precisa­
mente, cuando los fascistas amenazan 
tanto la paz de nuestro pueblo.

Pero lo más amargo es que estas reser­
vas se manifiestan más que en ninguna 
otra parte en las altas esferas guberna­
mentales, donde impera la influencia so­
cialista. Hemos de constatarlo, aún la 
mentándolo. <

¿ Hasta cuándo y hasta dónde se pien­
sa llevar este estado de ánimo? ¿Cuán­
do se piensa acabar con tanta miseria in­
testina ? I Para qué les servirá tanta sa­
biduría a los dirigentes de las organi­
zaciones políticas y obreras ? j Se que­
rrán volver Maquiavelos ?

i Acábese pronto ron 'anta malicia y 
póngase más interés en resolver las in­
cidencias internas que surjan entre las 
organizaciones distintas, pero con mu- 
■hn respeto mutuo'

L O S  S A L V A D O R E S * '

\  K

SOLO A CAMBIO DE ESTAS CONDICIO­
NES SEREMOS LOS MAS FUERTES

Ei

n--T^

Muerte, desolación, ruinas. He aqui la estela del paso de la bestia taacisto 

por el solar de España

El deber imprescindible de las milicias confederales es el de luchar 
con tenacidad y  bravura en las extremas vanguardias. Ea decir, decimos 
mal; estamos convencidos que más que un deber es la condición psico­
lógica de todos nuestros camaradas.

En la vanguardia se lucha y se vive el dinamismo arrollador de todo 
hombre de corazón y sentido social y moral que lo que representa 
esta lucha, que el pueblo en armas sostiene contra el ejército faccioso; 
y los hombres de la C. N. T. poseemos un corazón lleno de sentimientos 
justicieros y plena conciencia de la tragedia histórica que en España se 

, esta desarrollando y de que en dicha tragedia somos, en esta hora, los 
! primeros protagonistas.
, Nosotros, los milicianos de la C. N. T., con nuestro ímpetu arrollador,
I somos un factor de los que, en lucha contra el fascismo, en el que el pro- 
\ letariado nacional e internacional, tienen puestas sus miradas y conhaaza 

para dar la muerte al fascismo y paso a un nuevo sistema de vida en que 
su brújula sea la libertad económica y  social de todos los hombres.

•No mas tiempo a la defensiva, que desmoraliza y deprime. Nuestro 
lema, al contrario del uno pasarénn, ha de ser pasaremos y pasaremos 
los primeros.

Milicianos cenestistas y de la F. A. 1. En las extrema vanguardia está 
neustro puesto, y lo hemos de ocupar con diligencia y presteza inigualadas.

Hay que demostrar que somos capaces de hacer honor a nuestra his­
toria y a nuestros mártires.

La vida de un hombre, que en tiempos de calma debe ser sagrada, 
en estos momentos no vale casi nada, y, además, del peligro se salvan 
con más facilidad los valientes que los cobardes; que en las milicias con­
federales seamos todos valientes y  no habrá enemigo que resista nuestro 
empuje.

Como en los días que abatimos el cuartel de la Montaña, Campamento 
y Guadalajara, hemos de luchar siempre, camaradas de la C. N T. y  de 
la F A I :  ese es el deber que mejor nos cuadra

Ü cha

Ayuntamiento de Madrid



D E  N U M E R O  A  N U M E R O
I A L B R I C I A S

Ya ha tomado cuerpo nuestro grito. La Prensa madrileña, ai unisono, grita: 
njHay que atacar!» Y  el grito que lanzamos nosotros lo? primeros desde estas 
columnas va tomando cuerpo y va siendo un hecho.

Después de la Prensa de Madrid, sin distinción de matices, ia voz del ministro 
de la Guerra, Largo Caballero, ha gritado por los muros de la capital 4t¡Hav que 
atacar I»

Nosotros gritamos ahora. jA lbriciasl Kstamos recogiendo el fruto de nuestra 
•campaña. Nuestros gritos de alarma han penetrado en los recintos de todo Madrid 
y de los ministerios. Nuestros pulmones, invencibles, estarán prestos a volver a 
gritar ante una necesidad tan imperiosa como la del ataque que reclamamos.

Y  no solamente se recoge el fruto en letras de molde y voces humanas, l ain- 
bién el fruto se ha traducido en hechos de guerra, que han culminado con el des- 
alejamiento de las fuerzas enemigas de muchas posiciones del frente del Tajo

Los partes de los frentes nos enVían nuevas gratísimas. l,os ataques iniciados 
por nuestras fuerzas están dando el resultado previsto por nuestra campaña. Ya 
¡os fascistas se retiran del codiciado ensanche de sus operaciones -lobre Madrid. 
¡Madrid no será la tumba de] fascismo, porque el fascismo morirá lejos de Ma­
drid ! La agonía del fascismo »e inicia en las cercanías de Madrid, ya en su pro­
vincia; pero la muerte definitiva, aunque de agonfa lenta y desesperada, tendrá 
su fin lejos de Madrid. E l fascismo es un espectro demasiado repugnante para 
que Madrid pueda resistir las náuseas que producirán su muerte espantosa.

Por eso, para evitar este espectáculo de mal gusto y tétrico, y para que el fas­
cismo cese de causar mayor sangría a España y al proletariado, hemos pedido y 
pedimos que se intensifiquen los ataques. Que la guerra cese de ser defensiva Que 
la guerra sea de ataque, ataque y ataque.

Va los ataques han comenzado. Que prosigan, que se mteasifiquen, que se ex­
tiendan a todos los frentes. Es la mejor táctica que se pueda emplear contra fa  
táctica metódica de guerra estudiada y matematizada f Al ataque en 'odos loa 
f «n t e s '

Variación radical en todos los (rentes. De 
la defensiva tenaz, aei repliegue estratégico 
impuesto por la superioridad materia! del ene­
migo, al avance arrollador, a ia ofensiva vic­
toriosa que barre las posiciones adversas y re­
conquista pueblos caídos bajo la barbarie fas­
cista. Setenta y dos horas han bastado para 
trastocar la faz de la guerra. Setenta y  dos ho­
ras y la puesta en juego de nuevo material 
Tenemos ya, bien claro lo ha dicho ei minis­
tro de la Guerra, aviones y tanques. Tenemos 
tantos elementos bélicos como el adversario. T  
más hombres. Y  más entusiasmo. Y  más va­
lor. Tan pronto como las milicias han visto 
aeroplanos y «orugas», como se han sentido 
protegidas por ellos, se ha encendido en sus 
pechos una moral nueva. Ebrios de heroísmo 
se han lanzado al asalto de las trincheras ene­
migas. Nada contiene su Ímpetu. Nada puede 
domeflar su valor. Un solo grito: |Adelante! 
Con material sobrado, en igualdad de condi­
ciones materiales, el triunfo es nuestro.

(CompafterosI jL a  victoria está ya al alcan­
ce de nuestras manos I

Mientras en Guipúzcoa transcu­
rren las últimas jornadas con cierta 
tranquilidad preparatoria de futu­
ros avances de las tropas leales, en 
Asturias adquieren los combates ca­
racteres de epopeya homérica Mi­
neros y  traba­
jadores indus­
triales —  que 
t a m b ié n  lu­
chan, aunque 
«e  olvide con 
■excesiva fre­
cuencia, junto 
a los hombres 
de la mina, los 
metalúrgicos, 
m a r i n e r o s ,  
pescad ores ,  
etcétera, d e 
La Felguera y 
■Gijón— pelean 
con una bra­
vura sin ejem­
plo y con un 
ímpetu arro­
llador O tra  
vez. luego de 
los combates 
de San Clau­
dio, está pri­
sionero Ovie­
do en un circulo de dinamita y hie­
rro. Otra vez está roto el camino 
por donde huyó Aranda y  el « va­
liente Fernández Ladreda. Y  no es 
sólo esto; no es sólo que calle tras 
calle vaya cayendo en poder de los 
•obreros toda la ciudad; es también 
que, desbordando la cuenca minera, 
traspasando los límites de Asturias, 
las fuerzas leales se lanzan a la con­
quista de !a provincia de León Por 
Pajares bajaron ya ios núcleos obre­
ros hasta Pola de Cordón, amena­
zando no sólo la capital de la pro­
vincia. sino toda la cuenca minera 
que cruza el ferrocarril de Valnia- 
seda a La Robla; por el puerto de 
Eeitariegos descendieron hasta cer­
ca de Villablino. amenazando la 
zona del Sil. Y  por el norte de la 
provincia avanzaron hasta Salas, 
cortando la carretera que une Ga­
licia con Asturias.

Cada día que pasa mejora la si­
tuación en Asturias. Elsperemos con 
ansiedad las jornadas próximas. 
Porque, pase lo que pase, no pue­
de tardar ya aquella que nos traiga 
la noticia de un triunfo definitivo y 
Completo de las fuerzas que comba­
ten en la Asturias heroica y mártir.

Las desesperadas tentativas fac­
ciosas— ataques que no tenían otro 
objetivo táctico que encubrir la 
propia debilidad— han fracasado en 
todos los frentes de Aragón, Ni el 
golpe de mano sobre la sierra de 
Alcubierre. ni los intentados sobre 
Tardienta. han tenido el menor éxi­
to. A l final de todos los combates, 
el campo quedó sembrado de cadá­
veres de moros y legionarios, mien­
tras el enemigo se batía en precipi­
tada fuga. Mientras, frío, metódico 
e indestructible, se aprieta el cerco 
de Huesca, Día y  noche los cañones 
eales disparan sobré las posicione.s 
acciosas: hora tras hora tabletean

las ametraüadoraa y envían los fu­
siles su mensaje de muerte. Cuando 
llegue la hora— muy cercana ya—  
del asalto. las milicias se lanzarán 
a ia lucha como un incontenible 
alud Ese día Huesca caerá en nues­

tro poder. Y,
después, será 
la hora de que 
D urrut i tras­
pase d e un 
-alto los I 2 ki­
lómetros q u e  
le separan de 
Zaragoza.

En el frente 
de Teruel, no 
muy lejos del 
frente de Si- 
güenza, ha he­
cho su ’ apari­
ción una co­
lumna confe­
dera! de em­
puje invenci­
ble: la colum­
na del Rosal. 
En pocos días 
n u m e r o s o s  
pueblos h a n  
caído en ma­
nos de las mi­

licias confedérales Nada contiena 
su avance- No es prudente hoy de­
tallar ni lo que han hecho ni lo que 
piensan hacer. Pero ai pedir que to­
dos concentren su atención solare 
esta columna, porque a no tardar 
habrá de enviarnos partes de victo­
rias esplendorosas.

Días de calma en el sur Pocas 
variaciones en todos los sectores. 
Normalidad en loa frentes del Gua- 
dairo. en los de Iznalloz, en los de 
Espejo y Pozoblanco. Tan sólo una 
hazaña digna de los fascistas; el 
bombardeo del hospital de sangre 
de Montero, sin víctimas que lamen- 
tar. por fortuna para nosotros y pa­
ra desesperación del cuadrúpedo 
que dice llamarse Gonzalo Queipo 
del Llano.

Una orden del día que levanta 
los espíritus: unos informes que lle­
nan de optimismo los pechos Y  un 
cambio radical de la situación. Es­
te es el balance de estos tres días en 
el frente del centro. La  aparición 
del nuevo materia) bélico ha con­
vertido la resistencia heroica en 
ofensiva irresistible. En. un frente de 
muchos kilómetros se avanza a fon­
do. El primer día de la ofensiva nos ■ 
trae satisfaciones sin cuento. Los si­
guientes han de traernos la victoria 
esperada por todos

Es pronto para hablar de la ofen­
siva y  de sus frutos. No está más 
cfue iniciada la operación Cuando 
se complete, cuando todos los obje­
tivos hayan sido logrados, entonces 
hablaremos con extensión. Hoy tan 
sólo, de forma esquemática, dire­
mos que al avance de nuestras fuer­
zas fueron reconquistados Seseña. 
Algodor, Torrejón de Velasco, Gri­
ñón y Torrejón de la Calzada 

Párrafo aparte, puesto de honor, 
merece la actuación heroica de la 
gloriosa aviación republicana F.ii

sólo dos dias han sido destruidos 
por ella cuatro aeródromos enemi­
gos y derribados veintitrés aparatos 
Es un balance halagüeño, que prue­
ba la eficacia de los nuevos elemen­
tos puestos en juego. Els un ligero 
índice d e , lo que esa aviación hará 
en días sucesivos. A  la sombra de 
los aparatos leales hemos de cami­
nar hacia la victoria

Com prendem os  perfectamente 
que la acción enérgica y eficaz de 
nuestra aviación haya sorprendido 
a los facciosos. Durante varias se­
manas estuvieron repitiendo incan­
sablemente que no teníamos apara­
tos o que no nos atreveríamos a en­
frentarlos con los suyos. La táctica 
seguida por el alto mando leal les 
confió hasta el punto de creerse 
ellos mismos los embustes que lan­
zaban sus radios. Y  cuando más se­
guros estaban, cuando más optimis­
tas se mostraban, la aviación leal 
intervino para destruir el campo de 
aviación de Talavera' del Tajo y 
pulverizar cuantos aparatos tenían 
allí. Y  no fué sólo esto A l día si­
guiente Tablada era bombardeada 
intensa y eficazmente. Cinco trimo-, 
lores alemanes marca njunkers» 
desaparecían entre grandes llama­
radas y los talleres donde se mon­
taban los aparatos últimamente re­
cibidos por los facciosos quedaban 
totalmente pulverizados Cáceres y 
Granada vieron, al mismo tiempo, 
repetirse ante sus asombrados ojos 
la hazaña heroica de la aviación 
tea).

Conviene, sin embargo, señalar 
un hecho; que la aviación no bas­
ta. La aviación destruye las bases 
o las po.siciones enemigas. Pero só­
lo la infantería conquista Unica-' 
mente los hombres que avanzan por 
tierra, son los que asaltan trinche­
ras. dominan posiciones y colocan 
bajo su mando los territorios hasta 
ayer en manos de los facciosos 
Aplaudamos con entusiasmo las 
gestas de nuestra gloriosa aviación. 
Pero no olvidemos nunca que el 
golpe decisivo, la última palabra de 
la guerra ha de decirla siempre la 
infantería

SI EL APLASTAM IENTO  DEL 
FASCISMO Y  DEL ODIOSO MI- 
LITARISMO D E P E N D I E S E  DE 
C H ARANG AS, M ANIFESTACIO­
NES, FORMACIONES Y  DESFI­
LES T A N  RIDICULOS COMO ES 
PECTACULARES, Y A  SE H A  
BRIA APLASTADO . PERO NO  
ES ESE EL CAMINO. Y  NO SE 
NOS A L C A N Z A  C U A L  SEA EL 
OBJETO Q U E  PERSIGUEN LOS 
O RGANIZADORES DE MURGAS  
DE ESTOS DIAS.

Cómo debemos ser
Durante la lucha, camaradas, no 

podemos tener compasión ni mira­
mientos ; nuestro único pensamiento ha 
de ser el de triunfar en la batalla: 
pero una vea derrotado el enemigo, 
hemos de proceder con justicia y ale­
jados de todo acto que pueda confun­
dirse con el ensañamiento reprobable.

Nosotros, las milicias confederales, 
representamos la justicia y la frater­
nidad. Luchamos contra todo lo que 
signifique pillaje y bandolerismo; pe­
ro nuestra obra no puede fundamentar­
se en palabras, tiene que Irse basa- 
mentando en hechos y realidades tan­
gibles.

E l paso de nuestras milicias por un 
pueblo ha de quedar grabado en el 
cerebro y el corazón de las gentes, por 
la moralidad y espíritu dé justicia de 
todos sus componentes.

B1 miliciano que no contribuye a 
sembrar este ambiente, al paso de 
nuestra columna, no es digno de obs- 
tentar los colores rojo y negro de, la 

C. N . T  y de la F , A. 1-, y esté en 
puestos de responsabilidad, o sea un 
simple soldado, debe ser separado de 
la organización y «premiado» con el 
castigo a que se haga acreedor.

Camaradas de la C. N . T . y fa 
F. A. I,, conscientes de lo que estas 
seis letras representan: N o  permitáis 
que entre nosotros nadie se envilezca. 
Para evitarlo eres tú el que en todo 
momento has de dar el ejemplo lu­
chando con bravura en las bataDas y 
procediendo con justicia durante los 
periodos de rálrna

Película del frente
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Campesinos de uno de ios sectores, que voluntariamente se prestan a 
fortificar las posiciones recién conquistadas

El tiempo necesario para limpiar nuestra •< Micaela» y a hacerla
hablar otra vez

Una avanzadilla de nuestras fuerzas, a poca distancia del enemigo

Los dos milicianos más jóvenes de la compañía, en la importante tarea 
de limpiar una máquina de guerra

(Fotos Sáinz de Corellal

Ayuntamiento de Madrid
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Canarias, base de la 
traición fascista

En S anta  C ru z, la  b a rb a rle  m ilita ris ta  llega al ex trem o  de va ­
c ia r  los ojos y c o r ta r  las o re ja s  a los o b re ro s .» M á s  de cuatro  
mil d e te n c lo n e s .-C a s a s  voladas con dlnam ita.--Cóm o se a p ro ­
visionan de a rm as  y gasolina los rebe ldes . -  Fusilam ientos.

Se ha babladü muy poco de la rebe­
lión en Canarias. La lejanía del archi­
piélago, la carencia de noticias direc­
tas, la preocupación por los frentes pró­
ximos, ha distraído nuestra atención so­
bre otros objetivos. Y, sin embargo, Ca­
narias tiene tanta importancia como Ma­
rruecos en el desarrollo de la cobarde 
traición que ensangrienta a España. Es 
allí donde Franco, cabeza organixadora 
de la traición, aiína voluntades y reca­
ba auxilios económicos. Y  es allí donde 
el 15 de julio, reunidos diversos gene­
rales en el entierro de Balmes, muerto 
en un accidente que a Franco se le an­
toja atentado, se acuerda iniciar el mo­
vimiento dos días después.

Un compañero llegado recientemente 
de Santa Cruz de Tenerife nos ha dado, 
junto a noticias y detalles que importa 
mucho reservar por ahora, datos con­
cretos respectó a la forma en que se 
produjeron en todo el archipiélago ca­
nario los tristes sucesos de la subleva­
ción militar. He aquí reproducidas fiel­
mente las palabras de este compañero, 
cuyo nombre conviene no revelar hoy;

—En la madrugada del 18 de julio se 
inició el movimiento. Cuando nadie lo 
esperaba, los militares se lanzaron a la 
calle y, sin resistencia alguna, ocuparon 
todos los pantos estratégicos de Santa 
Cruz de Tenerife. Las fuerzas de Asalto 
abandonaron el Gobierno civil, que fué 
tomado por los soldados, quienes detu­
vieron a! gobernador y a su secretario. 
Por la tarde de aquel mismo día, un 
grupo de guardias de Asalto, mandados 
por el teniente González Campos—quien 
cometió el grave error de no contar con 
los obreros, que hubieran podido ser de 
una importancia capital en aquellos ins­
tantes—pretendió recuperar el Gobierno 
civil.. Se produjo un fuerte tiroteo, re­
sultaron dos muertos y fué detenido el 
teniente González Campos, que no tardó 
muchos días en ser fusilado. Los obre­
ro® declararon inmediatamente la huel­
ga general. Pero la brutalidad de los 
militares hizo fracasar la huelga y la 
mayoría de los trabajadores volvieron a 
sus tareas el mismo lunes 20 de julio.

El mismo día 20, en una reunión de 
todos los partidos que integran el Fren­
te Popular con los militantes de la 
C. N. T., se otorgó a éstos toda la con­
fianza para organizar la resistencia. Se 
ha trabajado y se trabaja mucho, como 
se verá en momento adecuado. Tan sólo 
puede afirmarse hoy que, pese a la bar­
barie fascista, las organizaciones obreras 
siguen en pie, funcionando clandestina­
mente v realizando una admirable la­

bor. El pánico que este hecho inspira a 
los militares es «vidente. Tanto, que en 
la primera decena de septiembre, por te­
mor a que estuvieran en contacto con 
nosotros, detuvieron a más de trescien­
tos soldados y clases, fusilando poco 
después a muchos de ellos, aunque no 
tenían la menor prueba contra ninguno.

En realidad, en Canarias, como en el 
resto de España, los militares no necesi­
tan muchas pruebas para asesinar a 
quienes creen «rojos». En Canarias, 
cuando creen que en alguna casa se ha 
refugiado algún militante de la C. N. T., 
de la U. G. T. o de los partidos repu­
blicanos de izquierda, se dedican a vo­
lar con dinamita el edificio. Así han des­
truido muchas casas. Pero no es esto 
lo bestial. Hay algo todavía más re­
pugnante. A un obrero de la C. N. T., 
Marrero de nombre, le vaciaron los ojos 
y le cortaron las orejas, dejándole aban­
donado después en medio de la carrete­
ra. Es un episodio repetido demasiadas 
veces desde que el día 25 de julio em­
pezaron a sembrar el terror los falangis­
tas y la llamada Acción Ciudadana. Des­
de entonces sólo en Santa Cruz se han 
realizado cerca de cuatro mil detencio­
nes, seguidas en casi todos los casos de 
apaleamientos y torturas y en no pocos 
de fusilamientos. Entre los hombres des­
tacados a quienes han fusilado figuran 
el militante confederal Paulino Hernán­
dez y el comunista José Miguel. Tam­
bién han sido fusilados varios cabos, 
muchos soldados e incluso algún guardia 
civil, entre ellos un brigada de este últi­
mo Cuerpo llamado Más. Cuando yo sa­
lí de Santa Cruz aun no estaban juz- 
e-ados, pero seguramente han sido con­
denados y fusilados ya el gobernador 
civil, Vázquez Moro; su secretario, el 
alcalde, Swants; el capitán Vega y nu­
merosos militares, para todos los cua­
les se pedía la pena de muerte.

Las Canarias—prosigue nuestro comu­
nicante—tienen un valor excepcional pa­
ra los facciosos. Son un punto magnífi­
co de aprovisionamiento de víveres, ma­
terial bélico y petróleo. Una serie de 
hechos consumados pueden servimos co­
mo prueba demostrativa. Desde el día 18 
de julio hasta primeros de septiembre 
de Canarias salieron cuatro expedicio­
nes de mil quinientos hombres cada una 
en los buques «Domine» y «Romeo», que 
han sido repintados y que enarbolan la 
bandera francesa. Las cuatro expedicio­
nes se dirigieron a Vigo, para desde 
allí formar parte de las columnas que 
pretenden obligar a los mineros astu- 
res a levantar el cerco de Oviedo,

A NU ESTR O S M ILIC IA NO S

feA INM ORALIDAD ES AH O R A M AS  
CONDENABLE QUE NUNCA

Lo* milicianos, ya sean éstos confederales o no, deben actuar 
con un sentido de moralidad muy elevado. Lo contrario es caer 
en los mismos vicios que estamos tratando de destruir por medio 
dei fuego purificador.

La moralidad (y  vamos a hablar de la moralidad anarquista) 
no* obliga a todos los que llevamos con orgullo en nuestras con-

Nt» es sólo esto. Semanalmente salen 
dos expediciones de gasolina filtrada 
en los barcos de Alvaro Rodríguez Ló­
pez. Esta gasolina, bien refinada, es la 
que utiliza toda la aviación facciosa en 
sus vuelos. Semanalmente también sale 
una expedición que conduce a la Penín- 
sula los víveres que traen los barcos in- 
gleses,_ Y  por si aún fuera poco, las 

-Canarias—lejos de la Península y poco 
vigiladas—se ven frecuentadas por bar­
cos alemanes, italianos y de otras na­
cionalidades, que traen materia! de gue­
rra, que se reembarca seguidamente pa­
ra Cádiz o Vigo.

En resunsen, Canarias es. una de las 
bases fundamentales de la rebelión fas­
cista. Mientras dispongan de ellas ten­
drán seguros los aprovisionamientos. Si 
las perdieran, sufrirían un golpe rudísi­
mo. Y, créeme, no es tan difícil como 
parece arrebatárselas, con nn golpe de 
mano inteligente y audaz.

ciencias el título de milicianos, a ser respetuosos con el prójimo, 
con nuestros semejantes. Mientras dure la lucha y esperamos a 
que se determine el modo de convivencia social que hemos de 
disfrutar en tiempos futuros, los milicianos han de ser respetuosos 
con las vidas y los intereses de aqueUos que acaten y respeten 
nuestra condición de milicianos y el estado actual de cosas, así 
como el futuro.

Los militantes de la C, N. T. y de la F. A . I,, han venido dan­
do notas de sensatez a granel. Hemos demostrado que en nuestro 
seno es donde se cobija la valentía, la capacidad y la honradez. 
Hemos destruido en pocos días las montañas de cieno que sobre 
nosotros habían volcado nuestros detractores.

A  cesar de ello no faltan milicianos inconscientes d »  sus de­
beres. No falta quien hace un uso indebido de sus funciones, quien 
comete abusos de autoridad, de esa autoridad impune de que 
parece sentirse revestido el miliciano. ¡No, compañeros! No es 
ese el camino a seguir. Una mala acción cometida por un mili­
ciano sienta peor que una mala acción cometida por un fascista. 
Del fascismo todo se espera, por cruel que sea; pero del milicia­
no se espera siempre la bondad y la justicia. ¡Sentido de la mo­
ralidad os recomendamos, antes de atribuirse el título de mili­
ciano! ¡No debe mancharse nuestra obra de depuración con ven­
ganzas personales ni con raterías mezquinas I Seremos ttiflcT;hl.»T 
en la acción dura contra quienes no sepan dignificar la labor del 
miliciano.

Poirtlca Internacional
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El Otoño del 
fascismo

—La recetaremo.® 

algunos «específi­
cos» alemanes t 

italianos para tra­
tar de reanimarlo.

%

m .

Estas últimas jornadas han tenido una 
variación, Y  ba sido bastante importante.

Los laboristas ingleses, que se pueden 
denominar socialdemóqratas, han cele­
brado un Congreso Nacional para tra­
tar, entre otras cosas, sobre el conflic­
to de España. Los laboristas ingleses 
han sentido, como obreros, su pudor 
ofendido frente a la conducta de los go­
bernantes de Inglaterra y  se han rebe­
lado. Se han rebelado suavemente has­
ta hoy, es decir, han hecho una manifes­
tación de rebeldía al votar una moción 
qde caracteriza su espíritu de rebeldía.

En su Congreso, los laboristas han 
tomado el acuerdo de pedir al Gobierno 
inglés el levantamiento del embargo de 
armas para el Gobierno español y el re­
conocimiento del Gobierno de la Repú­
blica española como único representan­
te legítimo del país. Tras este acuerdo, 
los parlamentarios laboristas algo ten­
drán que hacer cerca de] Gobierno y del 
Parlamento. Nosotros, a decir verdad, 
poco esperamos de lo que diga y haga 
el Parlamento, pero por lo menos se 
consigue un estado de opinión que nos 
ha de ser favorable.

En la última intervención de lord 
Edén, ministro inglés de mayor repre­
sentación internacional, ha tenido que 
dar explicaciones de la conducta del Go­
bierno inglés cerca del Comité de ceno 
injerencia». Y  las explicaciones han sido 
ambiguas. Ni una declaración concreta. 
No vaJe la pena que tengan tanta per­
sonalidad ni tanta sabiduría estos ca­
balleros andantes, para tan escasa ga- 

.llardía ante los momentos difíciles. Es­
to demuestra que la plutocracia es siem­
pre plutocracia. Ya sea ésta de un país 
democrático o fascista. Edén es un plu­
tócrata y como tal obra v hace que 
obre su Gobierno.

Sea lo que fuere, el hecbo de que los 
laboristas se hayan manifestado en la 
forma tan categórica, supone para el 
Gobierno un aviso serio. Nosotros nos 
congratulamos de la actitud de los la­
boristas,

Buenos síntomas. Hace unos días fue­
ron los socialdemócíatas belgas los que 
en su Congreso Nacional adoptaron 
acuerdos análogos. Los comunistas fran­
ceses no cesan de manifestarse en el 
mismo sentido, y éstos arrastran en sus 
campañas a la gran masa de socialistas. 
La C. G. T. de Francia ya hace días 
manifestó so adhesión incondicional a 
nuestro movimiento y solicitó enérgica­
mente del Gobierno francés anulase el 
pacto de neutralidad

I I !  f i i i ía  - la 1 . 1 1 . :.
Simultáneamente, la actitud valiente 

y noble de la U. R, S. S., anunciandu 
el envío de armas al Gobierno legítimo 
español, ha sentado en los medios plu­
tócratas de Europa como la explosión 
de una bomba

Se comprende esta actitud. Rusia re­
conoce como única representación le­
gal y jurídica de España al Gobierno de 
Madrid, y con arreglo a este reconoci­
miento procede en defensa de un pacto 
que debe cumplirse en aquella parte de 
neutralidad que afecta exclusivamente a 
los facciosos, por ser éstos elementos en 
situación antijurídica los rebeldes del 
país, ¡os perturbadores del orden cons­
tituido.

Y  como colofiin a la actitud de Rusia 
ha despertado en las cancillerías unos 
recelos serios. Rusia mantiene en el seno 
de la Comisión de «no injerencia» su 
delegación. Las naciones que forman 
parte de esta Comisión, alarmadas, aun­
que en silencio, se dan prisas por en­
contrar una solución que armonice los 
dos extremos que se manifiestan en el 
seno de la Comisión, de un modo preci­
pitado, han convocado a una reunión de 
potencias, en las que cuentan las que

forma parte de la misma, y Bélgica, 
país que hasta ahora no ha tenido inter­
vención directa en el pleito que se ven­
tila. Pero es que ahora ya no se trata 
sólo de un simple pleito de vecindad. Se 
trata de las proximidades de una con- 
fiagración. Y  ante esta perspectiva, «1 
rey Leopoldo de Bélgica y su ministro 
socialista Vañervelde, han hablado por 
encima de la Comisión de «no injeren­
cia» y han manifestado su descontento 
por la política de tolerancia que dicha 
Comisión ba venido llevando con res­
pecto a la conducta de Alemania, Italia 
y Portugal.

Sintomático es todo esto. Rusia sabe 
que no está sola. Y  Bélgica sabe tam­
bién que su situación peligra, como pe­
ligraría en el mismo caso la situación 
de otros países que hasta ahora no han 
dicho una palabra.

Hemos de ser optimistas por e! ̂ porve­
nir de España en el plano internacio­
nal. Pues además de las potencias in­
teresadas en no tolerar la preponderan­
cia de los países fascistas, está el prole­
tariado mundial que vigila atento a los 
movimientos de aquellos Gobiernos 
moratos v retardatarios

ti-

L o s  f e r r o v i a r i o s  e n  ia  g u e r r a
Hemos tenido ocasión de hablar con 

un compañero de las milicias ferrovia­
rias, qué nos ha explicado los brillantes 
servicios que unos días de esta misma 
semana han prestado.

La aviación facciosa, en sus constantes 
incursiones realizadas últimamente a 
nuestras líneas de retaguardia, destruyó, 
por darse el placer de destruir, lo que 
es vandalismo cien por cien, la estación 
de Sesefia, y entre sus alrededores, una 
fábrica de rasilla y varios trozos de vía 
férrea. Ello dió lugar a la suspensión 
de los servicios de trenes por la línea 
de Aranjuez.

Las milicias ferroviarias salieron, co­
mo se dice más arriba, en un tren blin­
dado, llevando consigo la brigada de 
reparaciones, que, bajo la custodia de 
los milicianos ferroviarios, reparó las 
vías y restableció el tránsito rodado.

Efectuada la reparación, quisieron las 
milicias verificar el estado de la linea 
basta Aranjuez, v allí fueron con el tren 
blindado.

Terminada la manifestaciÓD de entu­

siasmo de Aranjuez, el tren blindado 
regresó a Madrid, para emprender otro 
viaje a Tonejón, estación férrea de la 
linea de Toledo, qne, como se sabe, tam­
bién tenía los servicios interrumpidos por 
rotura de la vía.

Con la misma fortuna y con el mismo 
valor quedaron lestablecidas las comu­
nicaciones basta Torrejón. Pero ya en 
dicha población los milicianos ferrovia­
rios fueron atacados por los fascistas de 
una posición inmediata, y hemos de 
apuntar que el ataque fué repelido vi­
gorosamente por los feroviaríos a ti­
ros de fusil, ametralladora y cañón del 
y,5. Se pudo apreciar que los disparos 
de cañón fueron muy certeros y que cau­
saron muchas bajas al enemigo, a tal 
punto, que tuvo que cesar el tiroteo. 
Como el objetivo de nuestras milicias 
ferroviarias se bahía logrado, éstas re­
gresaron de nuevo a Madrid, con una 
nota de gloria para la causa antifascis­
ta, por cuyo motivo les dirigimos des­
de esta» líneas nuestra sincera felicita­
ción.

Ayuntamiento de Madrid




